
Et felonesse, et despisant 
Mais ne sot de son paisant 
Qu'il eüst la coille si noire 

T. VI, pág. 90, VV. 1-5. 

Y en «Le vilain mire» vemos cómo unos amigos de un «vilain» rico quieren casarlo. 
Dicho «vilain» es también citado como «paisant»: 

Li ami au vilain alerent 
Au chevalier, et demanderent 
Sa fille por le paisant 

T. 111, pág. 157, VV. 25-27. 

Mas, aunque sinónimo de «vilain», podemos encontrar algunas diferencias entre ellos: si 
«vilain» iba referido al campesino en general, «paisant» podía representar la categoría 
superior de este estamento: el «paisant» podía ser tal como nos indica W. von Wartburg en el 
FEW. el «pequeño propietario mral» o el «burqués campesino», o, cuando menos, el «cam- 
pesino que trabaja y vive de sus ganancias», tal como podía ser el «paisant» de fabliau «Des 
.III. Prestres», donde para tender una trampa a los tres curas, la mujer del villano 

Et lor manda qu'en son labour 
Sera son baron celi jour; 
Mes li paisanz ne se mut 
A ice1 jor, einz se reput 
El four que laienz fet avoient 

T. VI, pág. 42, VV. 9-13. 

Quizás esa primitiva restricción de sentido del término «paisant», que quedará después 
definitivamente con el sema de «campesino», «pueblerino», sea la causa de que en el siglo 
XIII-XIV todavía no se ha impuesto sobre «vilain» que seguía manteniendo plenamente, 
como hemos comprobado, ese significado. 

Referencias textuales e índice de frecuencias de «paisant» 

«Des .El. Bqus» (1); «De Vilain mire» (1); «Des .El. Prestres» (3); «De la coille naire» (1). 

LABORANS 

Etimología: participio presente de laborare. 
Sólo tenemos dos ejemplos recogidos en los fabliaux de este vocablo que no tiene sig- 

nificación geográfica, ni peyorativa, sino que está referido simplemente al oficio: los «laborans» 
son los que tienen que «laborer» (=trabajar con esfuerzo, sudor, fatiga). En «Des putains et 
des lecheors» nos cuenta el autor que: 





Quant Dieus ot estoré lo monde 
Si con il est h la reonde 
Et quanque il convit dedanz, 
Trois ordres establi de genz, 
Et fist el siecle demoranz, 
Chevaliers, clers et laboranz 
Les chevaliers toz asena 
As terres, et as clers dona 
Les aumosnes et les dirnages; 
Puis asena les laborages 
As laboranz, por laborer. 

T. 3, pág. 175, VV. 1-1 1. 

«Laborer» va referido, pues, al trabajo del campo, y «laboranz» es un término que 
engloba genéricamente tanto al «vilain» como al «paisant» 

A continuación presentamos como anexo a nuestro trabajo la traducción de dos fabliaux 
que hablan de campesinos: el primero nos presenta a un «vilain» tonto del que se mofan 
grotescamente su mujer y el cura del pueblo; y el segundo muestra un «paisant» astuto e 
inteligente que, de acuerdo con su esposa, consigue vengarse de tres curas. 

EL VILLANO DE BAILLUEL 
Jean de Boves. T. IV, págs. 212-216 

Si un fabliau puede ser cierto, entonces sucedió, según cuenta mi maestro, que un villano 
vivía en Bailluel que trabajaba las tierras y los campos de trigo. No era usurero ni cambista. 

Un día, a la hora de comer, llegó a su casa hambriento. Era grande, corpulento y 
contrahecho. Su mujer no se preocupaba de él, pues era simple, feo y tonto. Ella amaba al 
capellán y lo tenía todo preparado para pasar el día con él: había puesto el vino en el barril, 
había cocinado el capón y la torta tenía, creo, tapada con un mantel. Y hete aquí al villano 
que llega muerto de hambre y de cansancio. Aquélla corre a abrirle la valla, y se abalanza 
contra él; pero no le agrada su llegada, pues más le gustaría recibir a otro. Después le dice 
para engañarle, como si le amase más enterrado que muerto: 
- Señor, dice, jválgame Dios!, ¡qué cansado y pálido os veo! No os queda más que los 

huesos y el pellejo. 
- Erme, es que tengo tanta hambre que me muero, contesta él; ¿están cocidos los 

quesos? 
- Os morís, ciertamente; eso es lo que hacéis. Jamás oiréis otra verdad como ésta: 

acostaos enseguida, que os morís. ¡Qué desgracia la mía, mísera desdichada! Sin vos no 
quiero ya vivir, ahora que os alejáis de mí. Señor ¡cómo os marcháis!, os moriréis en poco 
tiempo. 
- ¿Os burláis de mí 4 i c e  é1- señora Erme? Yo oigo perfectamente mugir nuestra 

vaca: no creo que me esté muriendo; puedo seguir perfectamente con vida. 
- Señor, la muerte que os embarga os cubre tanto el corazón que no os queda más que 

la sombra. Y de vez en cuando os llega hasta el corazón. 





tuviese ningún disgusto. Si pudiéseis ayudarme a sacarlo de los escombros, te pagaría con 
cuarenta sueldos». 

El joven ha cargado entonces a uno de los curas sobre su cuello, y se lo ha llevado; en una 
profunda cantera de marga lo tira y vuelve a pedir sus cuarenta sueldos. La dama le responde: 
- iEh!, ibribón! ¿qué me has hecho? Míralo aquí de nuevo; ha vuelto. 
- ¡Por el corazón de Dios, no se quedará mucho tiempo!, contesta aquél. 
Al otro sacerdote levanta y lo tira también en la marga. Tan pronto como regresó, aquélla 

le volvió a mostrar al tercer cura y santiguándose le ha dicho: 
- iEh!, ipillastre! ¿Me quieres matar? ¡Míralo aquí otra vez! Vamos, Ilévatelo. 
- Y vos dadme pan y vino y leña para hacer un fuego, dice aquél, y lo vigilaré tan de 

cerca que no volveréis a verlo jamás. Entonces se cargó con el tercero y lo arrojó a la cantera. 
Y allí se quedó vigilando. A continuación encendió un fuego. Cuando se hubo comido todo 
y vigilado casi hasta el amanecer, se quedó un poco dormido. Y hete aquí que un cura pasó 
por allí y se acerca al fuego para calentarse. Y estando el cura reconfortándose, el bribonzuelo 
que se despierta: al momento da un brinco y se pone de pie: 
- Don reverendo, abajo iréis, a la marga. 
Hacia el cura se abalanza para sujetarlo y a la fosa lo quiere arrojar; pero el sacerdote se 

resiste y como resultado del forcejeo entre ambos terminan cayendo los dos a la cantera. Del 
sacerdote bien puede decirse que más le valía estar en el monasterio. Y aquí viene bien el 
proverbio que en otro tiempo oí contar: «Muchas veces ocurre que no pesca el que corren. 


